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lo . 111alcs de icuelas Psíquzcas de F rancia 
(1 97) aparece un di cur O del g ran Will iam 

Crooke que encierra genial filo ofia de acuerdo con 
los adelanto de la ciencia . u concepto demue ­
tran la relati\·idad que lIe_a e tÍ K ant á poner lo 
j uicios úlltétiros á priori, hijo de la intuición. f ren­
t e de 10 falible y limitado te timon io en it i\·o . 

Todo' 10 fenómeno del 'ni\"er o- dice rooke 
- son en algún modo continuo y cierto ecreto 
arrancado á la _ -aturaleza, pueden da rno la clave 
de otro má e condido · aún. Con ideremo por 
ejemplo, la vibracione del 'ter, que irven de in­
termediario para t ra mitirno 10 efecto producido 
por los objeto exteriore . 

Tomamo por punto de part ida, u n péndulo que 
bata una o cilación de un eguodo: doblando uce­
ivamente e ta o cilación e obtiene la erie 1-

ruiente: 
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1er grado ..................................... . ,. .... .. 2 

2 » .............................................. 4 

3 » .............................. , ............... 8 

4 » 
5 » 
6 » 
7 » 
8 » 
9 » 

10 » 
15 » 
20 » 
25 » 
30 » 
35 » 
40 » 
45 » 
50 » 
55 » 
56 » 
57 » 
5 » 
59 > 
60 » 
61 » 

62 » 
63 » 

....... ....... ...... . ... ... ... .......... .... 16 

32 

64 

128 
256 
512 

........ .. . .. .. .. ... ..... .. . .. ... . ..•. ... . 1,024 

. ..... . ....... ................ . . .... ... 32,768 
· . . . . . . . . . .. . ......... . ." .............. 1.0-l ,576 

· . . .. . .. . . . . . . .. ... .. . . . . .. . . . . . . . . .. 33.554,432 

· . . . . . . . . .. . ..... . . . . .......... . .. 1,073.741, 24 
· ..... ,. .... .. . . . ... ............. 34,359.7 ,368 

. . .. . ... ..... .. . .......... 1.099,511.627,776 

72,057.594,039.927,936 
H4,115.1 ,075.855,872 

2 ,220.376,151.711,744 

576,440.752,303.423,478 
1.152,881.-04,606. 46,976 

2.305,763.009, 213. 693,952 

4.611,526.01 ,427.3 7,904 

9.223,052.036, 54.775,80 

En el 59 grado, comienza la región en que las vi­
braciones del aire se nos revelan como sonido y esta 
zona sigue hasta el grado 159 de 32 mil por egun­
do, aunque ciertos animales, dotados de oído más 
fino, podrán percibir acaso como sonido, vibracione 
superiores á este límite. 

Penetramos en seguida en la zona donde el nú­
mero de vibraciones aumenta rápidamente y el me­
dio vibratorio es ya infinitamente más sutil : el 
éter. Del grado 16 al 35 las vibraciones se elevan á 
unos 34 mil millones y se presentan á nuestra ob­
servación como rayos eléctricos. 

A continuación viene otra zona desde el grado 
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- al 45, con ,' ibracione ' que no on completamcntc 

, 'sco1locidas aUIl , 

~ os acercamo a í á la región del calor y de la 
z ( grado 4- al -1 ) . Avanzando má', dejamo' 

trás estas regione para penetrar en ot ra también 
. e conocida : la ultra \' ioleta ha ta que la Fí ica ya 
. o nos dé información al una por encima del g ra-
061. 
Existen, pu~, do g rande laguna ó regione vi-

ratorias de conocida cuyo papel en la economía 
lel U ni ver o ignoramo toda vía :r exi tir deben a 'i­

!Di mo otra- má rápida, porque la 'erie na tural de 
o número e indefinida' pero, ¿qué relación puede 

·.aber entre tale ,' ibracione :r la que en el éter 
pere también el pen amiento? La mayor rapidtz 

'ibratoria pri"a á lo rayo ú onda de mucha de 
a propiedade de lo grado inferiore . A í la on­
la vecinas al grado 2 on de tal índole, que ni e 
efradan, ni e reflejan . ni e polarizan y on u cep-

' ibles, en cambio. de pa ar rayo ~ ) á tra\"é de 
muchos cu erpo que no otro con ideramo como 
paco, iendo la má rápida la que pa an fácil-

mente por la u tancia má den a . A í e concibe 
in esfuerzo que ray dotado de la enorme veloci­
iad vibratoria de t¡ trillone de longitud de onda 
·,enetren por lo medio má condeo ado, in ~pe­

na disminuir de intenidad y con la \' elocidad de la 
uzo 

De ordinario no comunicamo la idea por la 
'alabra, evocando en el cerebro una repre 'entación 

t ransmi t iend por la \' ibracióo de la cuerda '0-
ales y de la atmó Cera ó el éter dicha repre enta­
ión, qu e va á imprimir 'e en otro cerebro . 
En los r ayo Róntgen 00 encontramo con vibra­

iones de e tremada pequeñez de oncla. re pecto de 
a más pequeña ' que e han podido medir -in que 
.aya moti o para O 'pe\ bar que alcaozamo ellí-
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mite. La onda de e ta í.ndole ce 'an de tener mu­
cha de las propiedades que caracterizan á la on­
da luruino as y cuando se obtienen en el vacío, u 
ontia no son homogénea, :ino hace de onda de 
diferente amplitud, cual ocurre con la de lo colo­
re . Algunos de éstos atraviesan, como es abido, 
los músculo, deteniéndo e en los huesos mientras 
que otros atraviesan con igual facilidad á entran:­
bos . 

Mediante alguno postulado harto admi ibles 
encontraremos la posibilidad de ver en tale rayos 
ó .en otro más veloces un medio de trasmi ión del 
pensamiento, como lo que no te tiruonian multi­
tud de casos de incuestionable telepatía, clave de 
muchos problemas p íquicos, que podrán entrar al­
gún día en los dominios de la Fí ica . 

Ga tón Moch continúa e ·ta teoría con un ar­
tículo muy notable acerca del carácter relativo de 
los conocimientos humanos . 

Comen ta primero las idea de Crookes re pecto 
de la colosal influencia que un cambio en la gravi­
tación, en la luz ó en la atmó fera ejercería sobre 
las ideas del hombre . Habla a í de su Ifo1Juínculus, 
quien se admira de la resistencia invencible que á 
sus fuerzas de micro-organismo presentaría la O"ota 
de rocío en una hoja de col, que parecería inmen a 
á su extraordinaria pequeñez. HOJllI¿ItCltlo pre encia­
ría el entrecruce de los átomos en las reacciones 
químicas, pasaría como bajo granizo por entre el pol­
villo flotante en la atmósfera, y al observar las go­
tas de agua afirmaría en sus tratados de Física, que 
los líquidos aparecen siempre bajo formas 1'esistentes 
y esféricas, y hallaría majestuosa corno un cóndor á 
la mosca que vuela per iguiendo á su pre a . 

La pre entación de los rayos X, dice Moch, ha 
vulgarizado sobremanera la certidumbre acerca de 
cuán imperfectos son nuestros sentidos. ¿Qué con-
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cepto tendría del mundo, un er organizado para per­
ci bir directamente e o rayo? 

Imagin 'mono e te ér á quien lIamaremo ~Yí­

tojJe, r cu ojo percibiría no como el Que tro la' 
\'i bracione de4- áTO bilIone de longitud de hon­
da, sino la uperiore, entre y 2, trillone . 

De su amada .. 'ílope no percibiría má que el 
e queleto, rodeado de una ma a confu a y tra lúci­
da, de a pecto gel atino o. El criterio de belleza no 
con i tiría para él en uno ojo expre i\'o , una boca 
bien dibuj ada, diente blanco y bien pue to etc. 
En su ' nO\'ela 'e leería en lugar de ello de cripcio­
ne por e te tenor: <Erne tina e hallaba dotada de 
una caja torácica de irreprochable imetría limita­
da por do omóplato del má puro perfil' un gracio-
o e ternón y,. bre todo, la maravilla de u cúbito, 

de contorno delicadamente redondeado emide -
vanecido por la tra parencia de la carne:. .... 

E te pueblo e. traordinario e ocultaría á la 
mirada indi reta' en ca a de ,idrio, una de la 
u tancia xilopeana ' má opaca ; por hermo o cris-

tales de madera filtrarían lo bienhechore rayo 
X del 01. El bo que má e pe o e para Xílope de-
¡erta llanura ahariana, donde mirando má de pa­

cio advertirá l:t ada que a ciende por árbole pa ra 
él invi ible de todo punto. J ella le producirá el efec­
to de uno urtidor de a~ua e. ·tremadamente del­
g ados ele\'ándo con e, "traña lentitud. omo Xílope 
no podrá acer ar á uno de e to alto de agua, 
in golpear ,n el in\'i ible tronco. in ertaría en lo 

tratado de /. ¡ini ¡/i(a la curio a ob en'ación 1-

guiente, acer-a d 1 mundo ve etal: 
<Durante la prima\'era e ob rvan en el campo 

multitud de fuent urtidore . cuya ' molécula' e 
u traen á la 1: de la /Yravitaci' n y de la e\'apo-

ración, por cir un taneia que e i noran. 
dal e muy débil y le formaD filameDto 

u cau­
capilare 



- 152 -

que se subdividen y e elevan á vece á con iderable 
altura. A pesar de u tenuidad e muy raro que el 
calor llegue á agotarlo, ante bien, 10 aumenta, y 
una particularidad notabilí ima de tale urtidore 
es la de que rodea á cada uno una zona impenetra­
ble y que nada acu a á la vi tao de tal modo que 
debemo acercarno á ello con precaución para no 
resultar golpeado ó punzado de improvi o, de ma­
nera harto doloro a.> Y má tarde con 10 progre o 
de la civilización otro Xílope completaría el capítu­
lo. <Acaba de hallar e una curio'a aplicación de la 
.fuelltes-slf1'tidores . El doctor acaba de inventar 
una erie de in trumento que llama hacha, ierra 
y cepillo mediante lo cuales es posible ya el epa­
rar del. uelo tale urtidore y con ello la u tancia 
dura, transparente que 10 rodea y en la que nue -
tro crédulo antepa ado veían un e píritu golpea­
dor impidiendo el acce o á los urtidore. E ·ta u­
tancia conservada largo tiempo para que pierda el 
agua, re ulta hermosamente diáfana y por u ori­
gen se la ha llamado cristal de surtidor ó comun­
mente madera. 

¡Bastaría para que los sere vieran el Univer o 
de este modo que su ojo e tuvie e organizado para 
percibir, no las vibraciones comprendidas entre los 
45 y 59 grado de Crooke, ino los que e extienden 
del 58 al 611 

El H017uí1lculo de Crooke es pariente muy cerca­
no del IlO1Jl~rC injinitamcutc -plauo, al qu.e recurren 
los geómetras para per uadirnos, por comparación, 
de la po ibilidad de las 1l dimensione. Es cierto, 
dicen e tos sabios, que sólo podemos concebir el es­
pacio según tres dimensiones, pero ' to se refiere 
únicamente á la constitución de nue tro cuerpo y á 
las imperfecciones de nue tros sentidos. Un er que 
sea infinitamente plano en el sentido matemático 
del adverbio, no tendría conocimiento de los cuerpos 
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má que adaptándose á us uperficies y, según toda 
probabilidad, concebiría el movimiento sólo como 
el acto de re balar por superficie . Al no erle ase­
quible la tercera dimen ión nue tra Geometría del 
e pacio le parecería tan fanta magórica como á 
alguno de no otro no parece la relativa á una 
cuarta dimen ión, para cuyo ere, no otro ere­
mo al modo de lo ere infinitamente plano de 
nue tro ejemplo. 

El f'iator de 10ch e un er imaginario, capaz 
de ver á toda la di tancia por inmen a que ean 
y de tra ladar e en el e pacio con tanta ó mayor 
velocidad que la luz. Tí'ator u pendería indefinida­
mente lo efecto de la uce ion e de 10 fenóme­
no pue que podría e tar viendo iempre una mis­
ma e cena i iba acompañando en u velocidad de 
300 mil kilómetro por eaundo, al rayo de luz que 
iluminó la e cena . iator. no ólo u pendería, ino 
que u mente y u vi ta alcanzarían á invertir el 
orden de)o tiempo, como ele mano mae tra nos 
de cribe lammarión en u novelita Lumen, de 
aquel e píritu del moribundo que e aparta de u 
cadáver á dob e ,'elocidad de la luz y va repa ando 
en 10 rayo retro pectivo la vi ión de u vida 
entera. del sepulcro á la Clllla . 

La impre ión que acamo de tales fanta eo de 
fí ico eminente ' e muy con oladora, porque vamo 
viendo que, á medida que la í ica va levantando el 
vuelo, e acerca má y má :í la excel 'a cumbre de 
la Filo ofía. El ine tudiado mundo de lo astral ó de 
la cuarta dimen ión e acerca má y má á 10 con­
fines de la ciencia po itiva. n ér de e te mi terio-
o reino puede, en efecto e tar á uue tro lado in 
er visto, porque la acción de u tenuí ¡mo cuerpo o­

bre el medio etéreo, haga ~ibrar á é te con ,'elocidad 
mayor, parecida á la de lo rayo Róntg-en y no 10-
"'re impre ionar ni á nue tro tacto ni á uue tro oído 
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6 vista, sin embargo de tener una exi tencia tan real 
como la de 10 rayo X ante de er de 'cubierto por 
nuestros aparato. 

En la gamma admirable de la rea1idade vibra­
torias, ora ténue', ora ioten a , del Có mo , verda­
dera escala cual1a Que Jacobo oña e, hay infinito 
y prodigio í imos eres Que aguardan ólo para mo _ 
trár enos á que in ventemo nuevo in trumento ó 
Que desarrollemo nuevo y mejore entido . 

* * * 

M. Roso D E LUNA 
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• 

ar sin orillas 

~ESDE que impera la tendencia individual izado­
Uf ra, ha ido extendiéndo e por el mundo, en 
progresión con tante, coíno mar in orilla, la 
ciega y ab orvente pa ión del egoí mo. in la divi­
na llama del amor, que e u polo opue to, la insen-
ata adoración de la propia per onalidad hubiera 

ya conc1uído con la e pecie humana . La preponde­
rancia del yo con u cortejo propio, el orcrullo, la 
vanidad , el de poti mo, la remordedora envidia, 
etc ., se de prende de aquella cualidad tamásica ( 1), 
la última de la g tmas ( _) , de que habla la Teo 0 -

fía . 
E l egoí mo e levanta como muralla infranquea­

ble an te la conciencia del hombre impidiéndole pe­
netra r en el conocimiento de í mi mo ' impul o 
¡ego, imperativo y fatal, e divergente con el prin-

.,¡ El conjunto de las tres cualidades de <Iue tratan los Vedas. son «Salt­
Rajas y Tamas : respeelivamente ritmo. armonía y pureza. - emoción, ac­

¡dad, pasión. - inercia~ tinieblas é ienorancia.-
2l GUDas cualidades). 
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cipio de la Ju ticia, y e 'obrepone á toda razón y 

derecho que coarte su direccione. La tendencia 
equilibradora de la Naturaleza utiliza e ·ta fuerza 
destntctora del p? ¡1lcipio de la unidad, durante el 
largo periodo de la involución de 10 ere, para que 
e vayan determinando en ello la cualidade que 

deben diferenciarlo entre í, procediendo para ello 
de acuerdo con su cau a originaria y u finalidad . 
Pero e te movimiento di ociador, tan explicable en­
tonce sería ilógico y contraproducente de de el 
momento en que la evolución de pierta el raciocinio 
y con él la certidumbre de que el hombre no tendría 
razón de exi tir de otro modo que como elemento 
dependiente de la entidad uperior humana, con la 
cual debe hallar e en harmonía, del mi mo modo que 
10 e tán entre í la molécula con titutiva de cual­
quier organi mo. El llamar la atención hacia el 
cumplimiento de e ta nece idad ineludible, ahora 
que el yo propende con ~fán desmedido á imperar 
sin freno por toda parte, es u no de los elevado 
ideale que se propone realizar la Teo ofía. 

Aunque e halla al alcance de la má rudimenta­
ria compren ión la magnitud de lo tra torno que 
del egoismo se originan contra todo fin colectivo, y 

en último término, respecto del adelanto humano, 
cuadra á mi propósito el eñalar alguno de los 
mismos. 

E ta pasión, causa de la di cordia, es la cizaña 
que nace en el campo de la ami tad; el germen de 
casi todas la desavenencias de famiÚa; inspira lo 
odio de raza, é impide que vayan borrándo e la 
fronteras . Lo pueblos salvajes esquivan el progre­
so suge tionados por la voz del egoí mo, y e ta mi -
ma voz se sobrepone á la de la piedad en el corazón 
del hombre civilizado, aconsejándole emplear:el de -
precio ó la destrucción contra aquellos, sus incul­
tos semejante, á quienes podría reducir probable-
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mente, si en luO"ar de la fuerza bruta empleara los 
at rayente recur o de la benevolencia y del amor 
fra ternal. 

E l denso velo del egoí mo impide que e pre te 
atención á la idea de que cada una de la raza ha 
\'enido de en\'oh'iendo cualidade determinada y 

aptitudes propia para llenar un fin nece ario en el 
harmonío o concierto del adelanto humano. El in i­
núa en el ánimo del ectario político la idea de que 
'olam~nte u olucione pueden conducir á la pro -
peridad , y va acumulando lo elemento antaO"ón i· 
co que acaban no poca \'ece por er 10 factore 
de la ruina de la' ociedade. ero donde e te terri­
ble impul o afecta caractere má apa ionado y 

detentador de la razón y del derecho, e en todo 
aquello que e relaciona con lo dogma religio o . 
En e te punto alcanza el egoí mo u último lími­
te . Cada ectario e imagina er el depo itario úni­
co de la gracia, el cu todio de la verdad re en' ada 
para él por un dio celo o. ante cuya ara e le fi ­
gura que pudiera er lícito acri ficar á cuanto no 
comulgan á u lado. El egoLmo in pira la ideá de 
que el credo de cada cual debe. pue to que e el u­
yo ser el único re\-elado, el má perfecto é indi -
cut ible. De lo contrario ¿cómo hubiera ido adop­
tado por u mayor? .. ¿Para el i raelita podrá 
haber templo alguno di no de la oración fuera de 
a inago a? ¿Dónde e hará manifie ta la gracia 
le Alá , para el mu ulmán, ino en u mezquita? 

,~ odrá com-e ir el católi'o romano en que exi ta 
en toda la tierra luO"ar alguno capaz de in pirar el 
mí tico recogimiento que ele\-a el alma é in pira la 
. legaria , que no ea aquel que ofrecen la gótica 
atedrale entre la indefi ni ble penu m bra de u 
u cru jía ó capilla de pie ra? j e tal manera de­
rime el egoí mo la conci ncia de toda el e de ec-

'arios fanático. lo cuaJe' on cau a de que la re-
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ligiones e truequen en elemento de divi ión y de 
ruina en lugar de ser elemento de paz y de con­
cordia como debieran. De aquí la guerra que contra 
las influencia religio as viene promoviéndo e en 

I lo último tiempo por el materiali mo, por la 
tendencias llamada po itivi tas por el moderni -
mo y hasta por los que e preciall de indiferente 
en relación con el má allá, 10 cuale cultivan á 
u vez la pa ión que venimo e tudiando al pre­

tender legi lar en la conciencia y voluntad ajena . 
En efecto: ¿Qué derecho le a i te al materiali ta, 
al incr' dulo, ni aun á lo que han podido-como de­
cía el Apóstol- adquirir una fe ilu trada para obli­
gar á lo que no e hallan en su ca o á seguir su 
direccione? En tanto que exi tan gente impo ibili­
tadas para e pecular en cierto círculo de la inteli­
gencia llenarán las ia1e ia de todo lo culto un 
fin ocial de la mayor importancia, a í como to­
dos los tiro del materiali mo se quebrarán contra 
la cota diamantina de la fe que e apoye en el co­
nocimiento. e requieren la <pn'siones mentales» 
para Cuanto no tienen adquirido todavía el domi­
nio de u mente. Dejemo , por lo tanto, á los que 
necesitan ejercitar el culto externo, que igan us 
camino, que para todos ha de llegar la hora de 
comprender que cada cual lleva en u corazón el 
Templo único en que arde la llama del divino y uni­
versal E. pírituj el Templo donde e oficia por el 
adelanto y el bien de todos lo eres, contra el cual, 
la influencia propia' de nuestra naturaleza i1ife-
1'ior no prevalecerán ... 

ería improcedente el aducir por el momento 
nuev6s te timonios contra la tendencia disociadora 
que señalamo á la con ideración de toda la gen­
te animadas de buena voluntad . El reinado del bien, 
hasta donde puede realizar e en e te plano ó lugar 
ele experiencia , de la tierra, no puede tener luaar 
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aHí donde no e comprenda que de de el impul ' 0 ge­
!1erador del átomo á la má elevada energía c6 -
~icas, todo concurre á la unión en harmónico en­
'ranaje. Aqu 110 ere que todavía no han llegado 
, desenvolver ino en un grado elemental u inteli­
rencia , la no ión de u per 'onalidad, van arra tra­

trados por la corriente de la ley' pero el er humano 
uficienkmente evolucionado debe pre tar e volun­
aria mente á darla cumplimiento, tratando para ello 

de perfeccionar u di .. r o cuerpo y toda u 
facultade para ponerlo á en'icio de la mi ma' que 
eta gran ley multiplica la cria~ura, no para que 

detengan en la propia adoración, ino para 
orientarlo hacia el principio de la nidad, aya­
mo , pue, iendo con ciente de nue tro debere 
eamos auxiliare· de la e\'olución de la r aturaleza 

y no rémora de ella. La \'erdadera Yida, la fuente 
de las energía univer ale no e patrimonio de nin-

ún ser ai lado: penetra toda la forma la anima 
y ostiene. La ley del er, la Ley de acrificio, que 
,'a inducida á lograr que de la exi tencia fundamen ­
tal del Logo' ·e deprendan múltiple vida que 
puedan participar de la plenitud de la felicidad di­
vin a, como no recuerda hnie Be ant en el ri tia­
ni mo E 'otérico, in'e de fundamento á la imbó­
lica tradicione reli io a que e per onalizan en 
un alvador;)' e ta gran ley no puede tener cumpli­
mie nto in la abrocración y muerte del egoí mo. 

hora, para avalorar e ·ta pobre labor de mi 
entendimiento n alguna chi pa de penetrante luz 
e pi ritual terminar~ dando como re umen del mi -
mo los iauien e párrafo, del in pirado libro ante 
itado. Aludiendo u autora al acrificio del Logo , 
lice a í: 

«Este acrificio e el ecreto de la evolución. La 
'ida Divina encerrada en la forma la empuja iem­

: re hacia fuera para que e expan ione: ma u pre-
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si6n es suave, por no quebrar la. forma ante que 
haya alcanzado el límite extremo de u expansi6n. 
Con paciencia infinita y tacto y discreci6n el U no 
Divino per i te en su impul o de continuo ensanche, 
sin dar uelta á fuerza que produzcan rotura. En 
toda las forma, en el mineral, en el vegetal, en el 
animal y en el hombre, e tá la energía expan iva del 
Logos obrando sin cesar. Ella e la fuerza evolutiva, 
la vida elevadora que anida en la forma, la ener­
gía impulsiva que vislumbra la ciencia, sin saber de 
donde procede .:. 

«Cuando una forma llega á u límite, cuando 
no puede crecer más, no e de provecho para su al­
ma, para e e germen que, como uyo propio, el Lo­
go cobija, entonce El, no teniendo nada que gran­
jear de la forma, la retira u energía y la forma e 
de hace. 

«El alma, en tanto, igue con El, que modela 
una nueva forma para ella, y la muerte de la forma 
e' a í el nacimiento del alma á una vida má llena . 

Mediante e te perpétuo acrificio del Logo , to­
das las vidas exi ten: esta e la vida á cuyo influjo 
el universo cambia de contínuo. Vida Una, envuelta 
en miriadas de formas, que lleva siempre unida', 
venciendo gentilmente su re istencia. Es Ella a í la 
fuerza unificadora que hace á las vidas eparada 
gradualmente con dente ' de su unidad, y trabaja 
para de arrollar en cada cual la conciencia de í 
misma que finalmente le hará reconocerse como una 
con las demás, y descubrir su raíz Una y divina.:' 

* * * 

TOMÁS POVEDA O 
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De la Revi ta Hi pano-Americana de Barcelona, 
La l-í'da Editorial que trata de ciencia, ociología, 
literatura y a unto editoriale. tomamo el precio­
. o artículo que igue en el cual e corroboran una 
vez má nue tra a everacione acerca de la tra mi­
:ión del pen amiento á di tancia. 

Telegrafía mental 

'-1':1 L de cubrir e lo rayo X. quedó patente que 
~ exi ten modalidade de energía que pueden 
e capar á nue tro entido' por ca recer 10 humanos 
de órgano en oriale 'en ible á dicha modalida­
de . Y ha quedado también perfectamente en claro 
que tale forma de energía eguirían eternamente 
ignorada por el hombre i no e pudie en tran fo r­
mar en otra ' apreciable por no 'otro . ya como ca­
lor ya como onido, bien como luz, bien como elec-
ricid ad en u diferente manife tacione . etc . 

Del mi mo modo, la' onda eléct rica ' llamada 
ertziana no hubieran podido en'ir á ~Iarconi pa­

ra tra mitir de pacho á grande di tancia ID ne­
e idad de hilo conductore. i no e conocie e el 
ubo inventado por Brandl)", en ible á dicha on-
a hertziana ... , y que. por lo tanto la 

decir, la ha e apreciable á nue tro 
rcepción. 
E to sentado. ¿podrán exi tir <onda 

ex terioriza 
medio de 

mentale ~ 
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(llamémo la a í para de ignarla de algún modo) 
que trasmitan á di tancia el pen amiento de de un 
cerebro á otro? 

Estudiemos las condicione de po ibilirlad de e te 
fen6meno. 

Cuando un cerebro trabaja es indudable que, en 
u ma a, en su delicadí ima e tructura, e verifican 

forzosamente algunas alteracione moleculare co­
rrespondiente al trabajo mental que e realiza. Ha 
de haber mayor actividad en la vida de la células 
cerebrales, mayor excitaci6n en é ta ,que e tiene 
que traducir por algo mecánico, como movimiento, 
sacudidas, vibracione , etc. 

- No te calientes la cabeza- le dicen al que pien­
oSa 6 discurre con mucha inten idad. eñal de que 
la experiencia en eña que en el cerebro que trabaja 
hay una conflagraci6n una manife taci6n física de 
energía . 

Resulta, en efecto, en todo cerebro en funci6n, 
una energía actual, una modalidad tí ica de poten­
cia real, aunque ea tenue y utilí ima. E te foco 
de energía forza amente ha de impre ionar el me­
dio ambiente, como lo cuerpo onoros obran sobre 
el aire en cuyo seno vibran, 6 lo foco caloríferos, 
luminosos, magnéticos, y eléctricos, sobre el éter 
que todo lo llena. El medio ambiente cerebral, a í 
impresionado, transmitirá en todas direcciones el 
impulso recibido, y así °e formarán las onda men­
tales, por un mecanismo análogo á las lumino as, 
á la de lo rayos cat6dicos, á las hertzianas, etc. 

Si las cubierta cerebrale son opacas para las on­
da así originadas; es decir, si no dejan pasar á su 
través dichas ondas, dentro de cada caja cranea­
na quedarán encerradas éstas y nada de ella se ma­
nife tará (á 10 menos directamente ) al exterior. Pe­
ro si las aludidas cubiertas cerebrales Ron transpa­
rentes para las ondas mentales, éstas marcharán 
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en todas direccione, propaO'ándo e por el e pacío 
infinito, como toda las onda e propagan. 

No hay fundamento para negar c:á priori> la 
tra nsparencia de la cubierta cerebrale para la 
ondas ment ale . Cuerpo muy duro y m~y compac­
to , como el diamante y el cri tal, on tran paren­
te para la onda lumino a ordinaria' ub tan­
cias como la madera, el cuero, etc., on tran paren tes 
para los rayo catódico, otra muchas materias 
Opacas para la luz, on completamen te diáfanas 
para las onda eléctrica hertziana . Hay, pue. 
motivos para creer que la cubierta cerebrale no 
on opaca para la onda mentale que dentro de 

ellas pueden ori<Tinar e, y tanto moi ad\'irtieodo 
que cuanto má delicada 00 la onda, mayor 
número de materiale on u ceptible de atrave aro 

* * * 

Si el lector ha enido paciencia para eg;uir mi 
razonamiento, convendrá conmigo: 

19-Que no ólo e po ible, ino lo má conforme 
fí jea , que el trabajo cerebral 

produzca onda mentale. 
29- Que e ta onda e propaguen en toda direc­

ciones á tra\'é del e pacío. 
Ahora bien. e a · onda pa arán completamente 

inadvertida para todo el género humano mient ras 
no tengamo entido para apreciarla ó mientra 
no descubramo medio de tran formarla en otra 
fo rmaS de ener Tía en ible ya para nO otro . 

¿Tenemo alg-Ún entido capaz de apreciar la on­
das mentale que de cerebro ajeno proceden? T o lo 
conozco' pero de po eerlo e lo má natural y lo má 
probable qut! lo ea nue tro cerebro. 

En efecto: i u cerebro, al trabajar. ha producido 
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una forma e pecial de energía tra mi ible al exte­
rior, parece racional uponer Que lo demás cerebro 
con constituci6n similar, deben er sen ible o á la 
misma forma de energía . 

Cuando se hace onar una cuerda de un arpa, de 
un violín 6 de una g'uitarra, otra cuerda de otro 
instrumento mú icos de la misma clase que e ha­
llen en las inmediacione , también uenan in Que 
nadie las toque. Laúuicacondici'n preci a para que 
el fen6meno e verifique e Que la cuerda que ha­
yan de vibrar «por simpatía:. han de e tar templa­
das para producir la mi ma nota Que la cuerda Que 
e hizo sonar pri mero. E ta e la teoría de lo re 0-

nadore de Helmholtz, que irvi6 á e. te eminente fí­
sico y fisi610go para el análi i de lo ouidos. 

Lo mi mo debe ocurrir con el cerebro. no de és-
tos pie n a, como °i dijéramo uena; la vibraci6n ú 
onda mental se trasmite por el e 'pacio; si encuentra 
otro cerebro, 6 ea otra cuerda, al mi mo temple Que 
el foco de la vibraci6n, vibrará también en la mis­
ma forma, esto es, «recogerá el pensamiento:. del 
primer cerebro, sin Que haya otro medio de comuni­
caci6n entre ambos. Pero 'i el egundo cerebro no 
e ·tá templado al uní ono del primero, tal vez per­
manecerá in ensible á la acci6n de las ondas men­
t ales Que éste envíe. 

* * * 

Re ulta, pue, po 'ible la tra mi i6n del pensa­
miento á distancia, y, por lo tanto, la «telegrafía 
mental:., 6 sea la comunicaci6n entre do per ouas 
alejada una de otra. 

L os casos de comuuicaci6u pueden er muy raros 
por la dificultad de coincidir en el temple de lo ce­
rebros; pero se registran algunos perfectamente com-
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~robados, y eguramente habrán exi ti do mucho 
e los que no e tenga noticia. 
¿Quién no puede citar algún ejemplo de alguna 

. er ona á Quien en un momento determinado <le 
taba el corazón» Que tal otra per ona e taba ejecu­
ando un acto ó ufriendo de algún modo (y por lo 
an to pen ando acorde), y de pué e ha ("ompro-

bado Que a í ha ucedido? 
Conocido e el ca O de la criada del doctor Gerault, 

le cribi endo agitada, e bndo ella en Francia , la 
muerte de u hijo. á la azón en rimea; el de wa­
Jemburg, de cribiendo de de othemburgo, el gran 
ince ndio de tokolmo; el de mi tre Porter, refirien­
do en el Conneticut. y como i lo e tu\,jera pre en­
ciando, el incendio del ,apor c:Renr Clay» en el río 
Hudson . otabilL imo es también el hecho Que cita 

icardo P alma en.u c:Tradicione eruana ». El 
adre Almoguera, monje trinitario. fu' nombrado 

en tiempo de Felipe IY obí po de Arequipa, y e em­
barcó en una de la _ na,e de la flota que manda-

a el almira nte don ablo ontrera . na furio a 
mpestad echó á pique iete de lo bajel , iendo 

. primero en hundir t! e que lle\'aba el obí po á 
rdo . Llegó la noticia al Perú por lo tripulante 

e las nave que e a \'aron r fueron te tigo de la 
atástrofe, afirmando que ha ta la rata e habían 
hogado . repar'e el cabildo de Arequipa á hacer 
unerales y otra manife tacione de duelo por la 
uerte del obi po. cuando una monja del con\'ento 

.e anta Ca ilda de requipa. llamada madre na 
e Jos An lTele .1 n aO'udo. lo upo y dijo:- Aplá­
n e las honra. fúnebre, ierto Que zozobró el ba-
1; pero u ilu. rr' ¡ma y otro compañero e al a-

on . Ha vuelto á embar ar e en ádiz y na\'ega con 
en to favorable, entro de tr me e abremo la 
rdad . 
Tres me e d pu' el i .u rí imo eñor lmogue-
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ra se hacía cargo del obi pado de Arequipa, y refe­
ría las circunstancias de u naufragio y alvación 
en los mismos términos que lo había hecho la madre 
Monteagudo. 

Existiendo, pues, casos indubitables de telepatia, 
forzosamente han de tener alguna explicación na­
tural, y la que propongo me parece bastante lógica. 
Los ejemplos referidos, y todos lo de su clase, vie­
nen, además, á servir de comprobación experimental 
de la teoría. 

Es, pues, racional suponer la exi tencia de la te­
legrafía mental, y no es dudoso que si experimenta­
dores hábiles estudian el hecho y llegan á determi­
nar sus leyes, se encuuntren medios prácticos para 
facilitar la comunicación del pen amiento entre per­
sonas alejadas unas de otras, y sin necesidad de ca­
bles ni ninguna otra suerte de aparatos intermedios. 

¿y qué duda cabe de que entonces, las relaciones 
sociales, el modo de vivir y las leyes políticas de los 
Estados tendrán Que modificarse radicalmente? 

Queda aun otra fase de esta cuestión. La de si e­
rá posible transformar las ondas mentales en otras 
formas de energía apreciables ya por nuestros sen­
tidos ordinarios. Esto supondría exteriorizar el tra­
bajo cerebral de los demás: <leer el pen amiento>. 

* * * 

V ICENTE VERA 
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. ------------------+ 
Asuntos diversos 

. 
~ A Biblioteca á R. Maynadé de Barcelona, ob-
,.c&.., equia á IRYA con un ejemplar de cada 

una de la iguient obra teo 6fica : <La Voz del 
Sile1lcio~ de H. P. Blava t kYi el <Bhagavad Glta~, 
versi6n del án crito al inglé , con nota acla rato­
rias por Mr . Annié Bes ant, Pr idente de la Socie­
dad Teo 6fica eO'uido del electo canto del mi mo 
Mahabharata < [Jitara Gilii~ y traducido al ca te­
llano por Federico Climent Tener <El roga~, por 
la mi ma autora' <Carfas que me lza1l aJ'ltdado~ por 
J asper ¡emand; <Protectores in isióles~ por Lead­
beaterj < Clari idencia J' Clariaudiellcia> por el mis­
mo. 

Esta Redacci6n agradece mucho tan valio o ob-
equio, mediante el cual ha podido admirar una vez 

más las elevada dote de entendimiento, erudici6n 
y voluntad, que adornan á Mr . Anmé Be ant, cu­
ya actividad ina otable en favor del adelanto raya 
en 10 prod igio o. 

* * 

En cumplimiento de lo que teníamo ofrecido, co­
menzamos á publicar en e te número la in pirada 
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leyenda ZULAI, original de una di tinguida dama 
costarricense que oculta u nombre bajo el p eudó­
nimo Apaikán. Habiendo de parecer intere ado 
nuestros elogios re pecto de ~ ta producción de de 
luego que nos complacemos en acogerla como i 
fuera propia, la entregamo sin comentarios á la 
imparcial y bondado a con ideración de nue tro 
lectores . 

* * * 

En el Ateneo de Co ta Rica dió el eñor don lau­
dio González Rucavado una precio a con ferencia 
literaria, en la cual, con verdadero arte y origina­
lidad hizo honor á la memoria del inolvidable poe­
ta Gustavo Adolfo Becker. Con iderando que toda 
voz de aliento que se levante, donde quiera que ea, 
en pro de una cau a justa, como lo e la de exaltar 
el verdadero mérito, y más aún, la de extender la 
propia bondad del ánimo como corriente benéfica 
hacia todo los 'ere , con tituye una verdadera rea­
lización de los ideales de la Teo ofía, hemos aplau­
dido y aplaudimo muy sinceramente el motivo y la 

. finalidad per eguida en dicha conferencia . Es ju to 
que cuando la antigua Metrópoli ufre la dura pre­
sión de la rueda inflexible de Karma, viendo entre 
us mano hoy tan debilitadas cuanto ayer vigoro­

sas, roto el cetro que imperó ca i en toda la tierraj 
que cuando la mayor de us actuale ' glorias e triba 
en contemplar con orgullo de madre cariño a el vi­
gor con que resurge su vida y la e peranza de nue­
vas conquistas para el adelanto entre su numero o 
hijo de la América, é tos, le envíen el testimonio 
de su talentos, animado por el calor de us alenta­
dos corazones . .. 

, 
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* * * 

El señor don Roberto Brene ~le ' n, Director del 
Liceo de H eredia, pronunció una nueva conferencia 
ambién en el Ateneo obre el tema de la tra mi­
ión del pen amiento. El numero o público que le 

e cuchaba con el inter'· y la cariño'a deferencia 
que siempre in piran el talento y la inceridad, que­
dó generalmente impre ionado por la evidencia de 
lo argumento aducido' por el con ferenciante lo ' 
cuales fu eron mantenido. en lo límite que podían 
ca ber den t ro del círculo de percepción que es propio 
de un público culto, pero, tal \'ez no muy ~e r ado en 
a untos de p iqui mo. Reciba el digno profe or co -
arricen e, tan abnegado y e. tudio'o como indepen­

diente, que bu ca la Yerdad á todo trance r donde 
quiera que e halle. el aplau o que lo redactore de 

T 1RYA le envían. 

* • 

Hemo recibido el canje de la impática revi ta 
'!l Foro, que publican I etudiante de la Facul­
ad de Derecho. uedamo muy obligado á tan e­

:-:alada di tinci'n. 
Agradecemo igualmen e el canje <h! El Pacífico 

' Puntarena . 
orre pon d mo' tambi ~n al canje de la revi ta 

. o ófica B/w/.:ti (,_,all, de ancti E píritu )' T/lC 
. ~eosoj;lzic Tóicc, de hicaO"o. y le .. damo la má 

'presivas gracia. 

• * • 
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r ZULAI 1 

IN'IRODU 1 N 

~ TRE lo va1Je de la provillcia de artago, hay po­
~ cos tan pintore co y feraces como el de Tucurrique. 
Bañan u embrado multitud de riachu lo yatravie a 

su praderas el l"Ío Pejivalle, de azulado color. e preci­
pitan sus aguas de de má de cincuenta m tros de altura 

y caen á confundir e con el Reventazón que erpentéa 
caudalo o al pie del valle. En la margen izquierda de é te 
torrente hay fértile vegas donde e producen el cacao y 
el arroz y ubiendo hacia el J: orte, e n lo alto del cerro, 
una llanura de mucha hectáreas que se extiende al E te, 
ha1Jándose re guardada por altas montaña . donde la ma­
no del hombre dejó u huella. ultivos de café de lo 
mejore del pals, reemplazan la selva, y ólo en lo ma­
nantiale permanecen alguno grupo de árbole dando 
sombra á la aguas. Pero todavía estos lugar s ofrecen 
para mí un interé mayor que el de su bell za majestuo a, 
po'·que en ello encontré, en el arro 1907, un promontorio 
ci,·cular, al e. te de un cementerio indio, rodeado de ancha 
pared de pi edra, conteniéndo 15 tumba (fig. C. del plano 
adjunto), de la cuales ext,·aje valío a colección de anti­

guo y finos objetos de cerámica, con pintura y esmalte, 
arma de piedra, me a , pebetero (Figura 1, 2 Y 3 del 
grabado que sigue), y dos figurita de oro (Figura By D 
del mismo) . 

A di tancia de uno tresciento pa os de dicho lugar, un 
mes de pné , dí también con una tumba olitaria (fig. B) 
que e taba colocada, como toda la de e te cementerio, 
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de E. á O, Y que por u ingular contenido m erece más 
extensa de cripci6n. 

Una vez que fué abierta é ta fa a, e v i6 q u e por u 
cabecera e ra de forma circular. La lápidas que la c u brían 
(grande y muy bien unidas Laja) de cansaban sobre tie ­
rra colada fina, la cual llenaba como de un metro e l hu eco 
y co mprimía en el fondo á otra p iedra muy grue a q ue 

E 

o 
PLA O DEL CEMENTERIO 1 D IO 

ocupaba la parte up rior del mi mo. Le,antada que fué 
é ta apar cíeron ci cráneo humano. y á 10 largo 10 

cuervo~. colocado n tal de o r­
len , que e::faruinándolo a en-amen e adquirí el con\'enci ­
"":liento de que. in duda, a pe r ona." á quieue pertene-

ieron hab au ido u • rrada \'i,a e ... ando uje a u 
abezas y ca ... ; apl ada VOl' la piedra grue a del int rior 
e la tu mba. En ella e hall6 ademá un cacharro. uno tan 
610, de barro ordinario; p ro con la particularidad de te-

(/) 
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ner en u fondo pintada una cruz roja (lig. E.) Lo hue os 
ofrecían tan poca con istencia que se desmoronaban al 
contacto del aire. 

Pude extraer Un crálleo más 6 menos completo, que 
cond uje á mi ca a, después de volver á enterrar lo demá , 
y en ella permaneci6 formando parte de mi curio a colec­
cioncita de antigüedades; pero siempre tuve recelo de 
conservar e te despojo humano en mi poder, coincidiendo 
con tal estado de ánimo algunos fen6meno raro, que su­
pondré de orden psfquico, é impresionada por ello deter­
miné, al cabo de Una emana, devolver, cuando tuviera 
ocasi6n , el cráneo á su propio lugar de descan o. 

Sin embargo, pa aron los días, dominé mis e crúpulos y 
eché en olvido tan acertada re 01 uci6n. 

Una mañana, hallándome contenta y sin preocupaci6n 
alguna, vf claramente delante de mi ojos formar e en di­
recci6n á la pared de mi dormitorio un triángulo de anchas 
líneas negra . Fué tan vívida e ta visi6n, que dí por he­
cho que se trataba de la ombra proyectada por algún ob­
jeto y acudí á buscarlo; pero nada encontré. No me fué 
po ible darle explicaci6n al fen6meno, y entonces al ver 
que e desvanecía la figura geométrica poco á poco 'ha ta 
borrarse del todo, sin sabe r porqué, enlacé el extraño in­
cidente con el cráneo indio, que ya con ideraba de mal 
agüero. Aquel mismo (Ha le dí epultura y volví atisfecha 
de habe¡- cumplido con tal deber, y libre de malo pre a­
gios. P e ro por la noche, s in antecedente que justificara tal 
deseo, me entí impulsada á borrone;tr cuartillas y más 
cuadilla , é inducida con~vehemel1cia á dar forma á una 
serie de hechos, acaecimientos y escenas de otro dfas, 
los cuales dieron por resultado la siguiente narraci6n 
india: 
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ZULAI 

1 

Ivdo : Indio de men te pura 
Vida Que {akdú Quiere. 

x ... 

~ N los contorno del caudalo o Tapiri, defendido d e l 
JC;,¡ vi ento por e carpado ri co . está it uado obre ele­
vada planicie un gracioso pueblo de ind io . us choza d e 
t echos de palma. parede de cañizo, y con pequeño c ulti ­
vos al fre n te, y al lado. dan mue t r a de habitarlo u na 
tribu grande y ch·ilizada. Ancha plaza cubie r ta de hie rba 

la separa d e un e pacio o erre no. rodeado por tupida cer­
c a de caña y bejuco. en cuyo centro e levanta g r an de y 
majestuoso un rancho circular. Con ta é te de ie e habi­
taciones : la ala real Que ocupa el medio, y la e t a ncia 
de los lado, amplia. pero má baja, ocupada por muje­
res, niño yervidore . Aquel e el P alenque de Dorien, 
la regia morada del acique Kaurki, el indio en cuya 
m anos está el obierno y la uerte del antiQní imo pueblo 
pre-colom bino de cuya co tumbres no vamo á ocupar. 

TI 

E s med io día. La a a real del Palenque ofrece una apa-
.. iencia lúg u bre que contra ta con el alegre a pecto de las 

fue ras del poblado. n grupo de indio de ambo exos 
><lea el lec ho donde yace inm6vil u Cacique. Acaba de 

er trasladado del bo ue, con\"ul o, de mayado, y con sln-
mas mortale . 
Atada á u n leño, cerca de una hamaca , una víbor a con 
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la cabeza aplastada, mueve aÚII sus escamosos anillos. 
Bancos de piedra labrada, aparecen por doquiera y arcos 
y flechas se acumulan en 10 o curo rincones. 

Todo es allí coufusión: una vieja hechicera, enjuta, de 
ojos penetrantes, lucha por hacer beber al enfermo una 
tisana de la hierba l engua de vfbora que él no puede ya 

tragar. Lo snquias (curanderos) le han aplicado ya todos 
sus remedios: evocaudo los bueno espíritu - soplaron so­
bre su rostro el aliento de la alud, pero nada calma. su 

e tado. Gran con ternación se nota en aquellos broncea90s 
s mblante : tenían cariño á su Jefe . El era cruel é impla­
cable en sus castigos, pero un valiente. Jamás les había 
abandonado. En sus guerras con los corivisíes marchaba 

á la cabeza de u tribu, y en tiempo de paz era amigo de 
la fiestas, y sobre todo de la chicha, dejándolos beber, 
sin obligarlo al trabajo como sus antiguos Caciques. En 
aquel mismo in tante, ¿no corría por sus venas el fuego 
del licor? 

Sí. Todo el pueblo había tomado aquel día mucha jíca­
ra y esperaba consumir muchas má , pues en la madru­
gada, Kaurki se había de posado por quinta vez, y todo era 
fiesta en Dorien. De orden real, durante tre dia, nadie 
ería laligado, y las tinajas de la efervescente bebida se 

vaciaban como' por obra de encanto. Pero en unas pocas 
horas la escena había variado totalmente . 

Una bocaracá-de la que e arrastran entre las eca 
hojas de las palmeras- le mordió la mañaua de su lonkolt 
(boda) antes de saber si u cuarta mujer, Zulai, la niña 
ellcantadora, era más obediente ó sumisa que las otras. 
y él yacía exánime. 

Los va alJos se lamentaban en voz alta al pié del lecho 
real (waa-ko) y sus manife taciones de tri teza iban á 
confundirse en un sordo murmullo, con el estertor delmo­
ribundo. 

La confusión llegaba á su apogeo, cuando de pronto en 
aquello crítico momentos de fatal expectación, onó una 
especie de aullido lal'go, e tridente, que llamó la atención 
del grtlpo: un l::ug/t1' (sacerdote) e abre campo entre la 
m ultitud y se acerca al enferl11o. T "rae en la mano u na copa 
de barro con agrado ungüento (1), con el que le hace pa es 

(1) Fig. A de l grabado adjunto. 
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cabalís tico obre u ro tro, coloca á su lado bra e ro (1) 
con fu ego y pecia, le pone en la cabeza un papagayo y 

e a leja de aquel\a e cena, eguido de gran tumulto . 
Cumpl e el precepto de u religi6n que ordena dejar 0 10 al 
mortal cuando agoniza, y ya nada ni nadie 10 puede alvar 
de una m uerte egura. 

ola , a t errada, con mirada de e panto y {lnico te t ig(j 
de l concluir de aquel\a vida, permanece al lado del le­
cho una jO\' n de figura pequeña, pero de e belta for­
ma . En u ojo ne ro y lumino o e r fleja u alma 
noble y pura; la nariz ligeramente arqueada¡ la boca, no 
muy pequeña. de labio rojo, le imprime á u emblan­
te una marcada e. pre i6n de dulzura. abello riquí imo, 
negro-azulado, corona u i ne y baja obre u hom­
bro co mo man o edo o. 

No e m ue\'e cuando uno á uno ve de pejar la real a ­
la á suquias, I::u 111 ,pariente y pueblo. .'0 lo igue ni 
acata el r ito qu e i<re abandonar al moribulldo. '6: para 
eUa, lo que úl imamellle le acon ece e tan extraordinario 
que olvida el mundo e.,' erior y reconcen ra todo u er en 
meditar 10 uce recién pa ado , Y, mientra tran cu­

cacique-dueño y 
parén tes is y pen 

H é lo aquí: 

in"ue poco á poco la vida de aquel 
ilor de la jO\'en de-crita,-abramo un 

remo lo íu imo penamiento de Zulai. 

¡Todavía el\a ra f liz hacía och día ~ 

Vivía con u madr • allá en un rauchito á oril\a del río 

u ilo rin cón, 

e oc u paban am 

bl do. Uf había nacido y crecido y 

ndo dicho a n aquel tran-

la fa ua de la ca a y de la la­
fabricaban la ro era tela de 

, y en época de co echa, pi/aball 

cacao. 

610 de arde en tarde iban 
)' o ra pro,i ion ,que 

quinc añ . comprendi6 con e a 
ntu ic i60 na ural en la mujer delicada, que Kaurki, el Ca­

ntimiento pr 

, ) ' ,2 Y J. 

pr er a á la d má muchacha del 
c e 1 fa r pul,ión por él, . e e 
n a '1 UlO d . d muy uiña. Le 
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causaban horror los ~ojo amarillento, 10 pómulo pro­
nunciado y la cabeza achatada, de aquel hombre, y te­
merosa de provocar la cólera soberana, optó por hacer 
más y más raros 10 viajes al pueblo. Dejaba que u ma­
dre fuese sola, figurándo e que a í anularía las preten io­
ne amoro as de Kaurki. 

Pasaron muchos meses en e ta aparente tranquilidad y 
olvido, deslizándose monótono 10 días, cuando ulla ma­
ñana Mamita Guaré (que así llamaban todos por cariño á 
la madre de Zula i) se dispu o á hacer u periódico viaje 
al pueblo. 

La viejecita era una mujer fuerte todavía, con tante, 
trabajadora y abnegada en el cumplimiento del deber. 
Como curandera, conoda los ecretos maravillosos de las 
hierbas medicinale , y desde los lejanos rancherío , ve­
nían en su busca toda clase de enfermo . 

u tratamiento era encillo, y poco ó nada co taba á 
aquellos infelices recobrar u pe rdida alud. Al pOller en 
su mallos el ungüento, la ti ana ó el manojo de planta 
aromáticas, ella les a eguraba con gran ellergía que ha­
bíall de mejorar; la voluntad de e ta mujer bondado a, 
llena de fe, sugería la idea de curación y pronto u en­
fermos gozaban de completo alivio. Así e popularizó su 
nombre, y nadie hablaba de Mamita Guaré sino con cariño. 

Era de ver el jardincito de la bondadosa anciana. Ha­
lIábase limitado por una alta empalizada de cañizo, con 
su pequeña puerta situada frente á un patio que había 
delante del rancho, empalizada casi oculta por tupidas 
masa de la fragantes reinas de la noche, las cuales, col­
gando de los plomizo tallos, o tentaban sus hermosa, 
níveas flores, que miraban al suelo. Ella y Zulai cuida­
ban amoro amente del tesoro de planta medicinales que 
allí credan (y eran constantemente utilizada) entre las 
cuales figuraball el tapate, el jaboncillo, el eneldo, el 
jenjibre, la gavilana y e l aní , la mágica verbena y la 
mi teriosa hierba mora; árboles raro y flores y fruto no 
comunes, formando todo un conjunto sobre la oscura y hú­
meda tierra, que era el encanto de los entidos. 

Guaré viendo corretear á Zulai por aquel rinconcito 
encantado, creyó que ésta era la má graciosa de u flo­
res y no descuidó su cultivo. Empezó por inspirarle el 
sentimiento de la obediencia, labor fácil, dado su carácter 
suave. P ero aquella mañana cuando su madre la instó á 
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ir con ella á Dorien, e rebeló u in tinto á acompaña~ 

v no titubeó en confiarle I horror que tenía al Cacique, 
y lo impoible de dominar u pre entimiento . 

La madre orprendida de oírla -iquiera replicar á u 
mandato, vaciló un momento i la forzaba á obedecer , 
ó la dejaba eguir u impul o, pero fijó u mirada en 
Zulai adivinó el t mor de la niña y in decir palabra, to­
mó u de ayuno hizo d él un fardo que ató á un cintu­
rón de cuero, lo colgó á . u cabeza y con una fra e de 
de pedida ali6 camino abajo trotando, y in mirar hacia 
atrá . 

y Zul ai no uvo miedo de qu dar~e in ella, porque tenía 
á l u lado á Rian é la buena amiga. Era é ta una india joven, 
inteligente y de faccione b lIa ,entendida en el arte de hi­
lar y tejer hamaca, y cuya ,·oz dulce y armonio a era el en­
canto de cuanto la e cuchaban. olfa venir á menudo de -
de lo exten~o dominio de u padre, vecino al oebí, 
y gu taba pa ar lo día ... en I rancho de uaré. u mira­
da era tri te: uando niña, á con ecuencia de un juego 
peligt·o o n la orilla del mar. e di6 un golpe que la dejó 
deforme, pue era ibada; y i bien e te defecto nunca la 
im pidió trabajar. de "ez en cuando e afligía y lloraba, 
hallando leniti,-o á u dolor, en el cariño y con uelo de u 
predilecto hermano Yurán. 

e ocuparon pu . la amiga, del arre rlo del rancho y 
e m pezaron pronto u tarea .. 

Dieron de comer á lo pájaro y paloma, r garon la 
guarias que cr cían frondo a n lo tronco~, y cuya flo­
re delicada embal amaban el aire con u perfume, y 
luego e ocuparon del a o d u choza, y de cocinar y 
moler. 

A la tarde cuando el 01 cara. aún rabajaban. e a 0-

maron á la pu na. y allí e eu aron para contemplar el 
e laje. omo habra ntrado el verano. el campo re piraba 

vi da y al egría. y la bandada de pajarillo r "oloteaban 
bu llicioso - n la milpa vecina. De de allí di vi aban en 
la vega del do I ucale y cacao ale' qu ondulaban 
on la bri a, y la el -a umbría. má' allá del oebí. 
Pensando en que había que madrugar mucho para de -
erbar al i. ui n dra I jardinci o de 'uaré, e reco ie­

on temprano, y una ,-j ¡Óll dore. aroma y verdura 
rru lló el neño de Zulai aquella noche. 
En vano e p r6 á u madre al i uiente día. 



-17 -

Así tran currieron do má sin verla llegar, ha ta que 
á la tarde del tercero afligida por la tardanza y llena de 
presentimi nto , re 0lv i6 3.lir en u bu ca. 

Dej6 á u am iga encargada del rancho, y llena de fe 
en que c umpHa con su deber ali6 ligera del oebL BaJ6 
la cue teci la y atra ve 6 el río ante d ca r la noche. 

Penetr6 en la selva in temor alguno: conocía tan bien 

todo aquello camino que no temía exlraviar e. iLlevaba 
e l pen ami nlo fijo en u madr , )' corría con e trot cito 
peculiar de u raza. 

La noche e acer caba. En el bo que e confundían la 
ombra de lo árboles con la estrecha vereda, y Zulai no 

paraba. us ojo llevaban luz, su pie no daban con 
torbo algu no: e guiaba con eguridad. R corri6 presuro ' a, 

in dar e cuenta, la exten a elva de Arié; atrave 6 ria­
c h uelo ,pendiente y llanura, cuando de pronto e in­
ti6 tan fatig-ada que detuvo u marcha. e nt6 en una 

piedra que dividía el camino, y mir6 á u alrededor. La 
luna a omaba apenas entre nube plom iza; pero u pálida 
lu z orient6 á la niüa . Tenía una ed abra adora y e con­
venci6 de que en aquel itio no encontraría agua, había 
pa ado lo riachuelo, lo arroyo del terreno quebrado, y 
al lí la única á mano, era la mal ana de las ciénega en 
dond e vivían los maléficos espíritus que producían la ca­
lentu ra. 

Palmo á palmo conocía aquello :ugare y record6 que 
á po os pa os de allí tomando el opuesto camino de Do­
rién, Cll una hondonada, nacía una fucnte de agua deli­
c io a. La vereda era muy poco tran itada, pero ¿qué le 
importaba i al fin u labios se mojarían en el fresco 
Hq u ido? e vol vi6 y bu' c6 el paraje. Abriéndo e paso en­
tre bejucos y charrales baj6 precipitadamente. Quitaba 
la maleza que e interponía, y ya iba á llegar al bajo 
cuando le pareci6 oir ruido extraño. e detuvo á ~ C'uchar' 
distingui6 una voz humana y el pataleo de animal s en el 
agua. ¿ uién podría ser? Pet'o no retrocedi6. igui6 muy 
de pac io ha ta llegar cerca de la fueute. Allí e en an­
chaba la vereda, y Zulai ocultándo e en la sombra mir6 
hacia adelantc, donde la luna ilumin aba un cuadro n­
cantador: un g rupo de ciervo bebían áv ido, y á u lado 
en actitud de espera se destacaba la figura airo a y varo­
nil de un indio alto, envuelto en una piel de tigre . Zulai 
i mpre ionada se llev6 las manos al pecho para contener 
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la emoci6n de que e intió po eída y quedó por largo 
rato exta iada. 

Un rui do en la hojaraca llamó la at nción del mozo, é 
inst intivamen e llevó ti mano al arco y Hecha grit andO 
co n voz enérgica, pero a Tradable: 

-Quién vá? 
La niña no tuvo miedo: dió un pa o hacia la luz y con­

testó : 
oy yo, Zulai, y tengo ed. 

A la vi ta de la jo\'en india, y a ombrado por tan bella 
aparici6n , el mozo la con empla COIl arrobamiento, y lue­
go, como quien e cudriña en el pa ado y de-ea acertar en 

u remini cencia e acerca, y coo acento trémulo la dice : 
- Ere tú Zulai, la hija de Guaré, la nilia del otro lado 

del do Coebí? 
y tomán dole una mano la atrae donde la luz da de lleno 

en u cara. 
- o me recuerda ? ~ué hace' aquí ola, y en e te pe­

ligl'oso lugar? 
Ella le mir6 y 'uard6 ilencio. En ala de la memoria 

recorda su niñe:>:. en la cual, mezclado en todo u juego 
figu raba un compañeri o má rrande que ella, pero que 

la queda y mimaba, y comparándolo, . e parecía mucho 
á e te mozo. D pron o, .. una luz vi,'í ima ilumin6 u faz 
y onri6 bondado,amen'e. 

í, sí, ya e a or aba! omo un dulce. ueño qu ha tiem­
po pas6, revi ,'ieron en u m nte 011 prcci ión la e 'ce­
na de otro día, con franca al g:ría entr6 en . con\'cr -a­

-i6u con su ,'i 'joami '0, con l\'do. el muchacho a,' nturero 

ue había desapar 'cido d Dori n hacía tanto tiempo! Le 
abl6 de u rancho. d u jardín. de u madre, confiándo­

e llS tri teza ¡ ) obje o de u viaje, 

- y á ti, h·do. ¿I r qué hace an a' luna qu no te vc­
o ?-J\llientra 11 apa a u ed, él le narra cn cuatro 

asgos su hi toria: 

- Me au eo . el n uí eu udo ú era una niñita. Huí 

jos de Doriell y de u eru I 'aeiq u. rque él me odia­
n y hacía muy Ti mi ,ole, 'omohuérfano que de de 
.uy niño qu· :lé. é hiJO dc e. raio,. no u"e á nadie que 
irase por n )0 u madre rn quería, Lo día má 

lices de mi J ,en ud 10 pa é en el rallchito, al otro lado 
1 Coebí. 11' ne n rl: eariño:r compar i el alimento de 

ca a. P m ieionab mucho,}' a emá no qüería 
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abu ar de Guaré que vi vía de su trabajo. uando Kaurki 
quem6 mis último maizales porque envidiaba la co echa 

magnífica que tenían, yo abandoné e te uelo, y pen é en 
no volver jamá . Pe,·o aquf me tiene Zulai, y al entrar en 
él, te encuentro en mi camino ante de verte en tu propia 
choza para donde me dirigía. He luchado mucho, he reco­

rrido tie'·ras solo, á veces abatido, pero triunfé iempre 
sobre mis enemigo, )" ahora traigo oro, que yo mi mo he 
cateado allá en regione lejanas. 

Concluido el relato a cendieron la vereda, y alieron al 
camino. continuando la marcha hacia el poblado. Ivdo la 
acompañaría ha ta allá, quedándo e en la vecindades, 
listo á ayudarle. 

Caminando charlaban, y Zulai confiaba en e te hombre 
franco y gallardo, conte tando inceramentc á toda u 
pregunta . uando le habl6 de Kaurki, ella le cont6 u 

odio hacia él, y las veladas preten iones de e te. El mozo 
escuchaba encantado; la voz dulce de u compañera le 
atraía, asemejando d rumor lejano del agua que e de li­

za entre pedregal e por la floresta.. Y el tono de inten o 
coraje que imprimía á us frases, cuando aludía á la cul­
pabilidad probable de Kaurki, por la tardanza de u ma­

dre, terminaba en un de borde de apa ionadas queja que 
probaban á Ivdo c6mo el apacible agua podría convertir­
se en !orrente caudaloso, i encontraba obtáculos á u 
paso! 

IV 

Los primeros tintes de la aurora iluminaron el e. pacio 
y ZUlai é Ivdo alm caminaban. 

Detuvieron un momento u marcha para admirar el 
magnífico paisaje que e ofrecía á su vista: Accidente 

se esfumaban á lo lejo ,cubierto por den os vapore 
azulados, los techos de paja, los cono de 10 rancho de 
Dorien. De la sombra surgían los alto pejivalles, y sus 
sombrías palmas contra taba n con el fondo verme1l6n cla­
ro del cielo. Más allá desafiando el horizonte, el volcán de 
Irc6 despejado en u cima, pero cobijado por nube vio­
láceas en su base, mostrábase grandioso, de cubriendo 

sus contornos de luz y sombra. Semejando e meralda 
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entre la o curidad de la eh'a lo tardío embrado sal­
picaban la falda fértil de la montaña , y por último y muy 
cerca de lo ojo de lo mudo expectadore de e te bello 
cuadro, el Japiri caudalo o y grande arrollaba como cinta 
de blanca e puma largo trecho de e lva planicie y hon­
donada. 

La luz matinal iluminó poco á poco el panorama, hacien­
do renacer en el corazón de Zulai, la e peranza de pronto 

encontrar á u querida madre. 
Tuvie ron que d cender un trecho trillo para alcanzar 

la ribera y \'adear el río. El a 'ua e taba tan baja que po­
drían atrave arlo in nece idad de retroceder en bu ca de 
la hamaca. 

A Zulai no 1 a u ó un baño an de mañanita: e taba 
acostum brada á nadar, y creía que había nacido abiendo; 
in dud a uaré i 'uiendo la vieja tradición, u ó por nue­

\'e luna, col ándo elo al cuello, un ojo de alcatráz ante 
de que ella viniera al mundo! 

Ivdo encontró pron o el buen pa o, y in má preámbulo 
miró á u compañera y la alzó en u brazo: con in roen o 
cuidado, como i lIe\'ara á un niño, la apri iOlló en ello, 
dic iéndole que e uje ara bien. Zulai no re i tió; e a ió 
con firm eza y confianza á aquel hombre joven y fuerte. 
El, entró al a ua r uel o. convencido del próximo buen 
éx ito de u empr a. y cortaba la cornen e con u pier­
nas acerada in d viar una vez ola. i~ -i iquiera en 
lo raudale encajonado pudo aquel torrent arra trar á 
u antojo al uapo in ru : que u fuerza eran prodigio­
a , y con orgullo cuidaba del rico te,oro que llevaba! 
Ya iba á alcanzar la orilla: p ro an e la pro imidad de 

u triunfo in erpu,o l \'acío que pronto entiría al e-
parar e de Zulai: t1\-olvió á la niña en una mirada tierna 

ignificati va. alió d I río. y la d po itó obre un tronco 
ardo de la ri ra. Lu .... 0. co~o para pedirle u aproba­
i6n, da un pa a rá . cruza u brazo, y la pregunta: 

!..!ué tal? 
E lla baja u ojo r ru a lá~nma caen obre u re­

azoo El. orpr ndido al \'erla llorar. e acerca y. tomán­
lole una mano l dice: 

- Zulai , ¿ e hice 1 ún da~o? .. ¿por qué llora ? ¿lo. TO he 
,abido llevar ? 

En el emblan e d la indi reflejó el vehemente de­
o de servir am r ob dec r á e" e hombre ubyu ador; 
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levantó u ojos húmedo, y llena de dulzura y entimien­
to, le habló a í: 

- o Ivdo, no, por e o no lloro. Tu brazo me han abido 
alzar; on fuerte como las rama de un árbol; pero e ' que 
yo los quiero para que á mi ola me enlacen' quiero tu cara 
varonil y bella, para que á mí ola iempre onrla; quiero 

tu piernas potente que cortan la corriente como corta el 
viento las hoja del plátano; quiero er iempre pequeña, 
iempre débil para que tu me proteja ... 

El mozo encantado en la naturaleza ingénua de Zulai, 
enamor ado de de niño d esta criatura, se arrojó cerca de 
ella y le ofreció u amor y u vida. Juró á su oído fidelidad 
y te rn u r a, prometiendo á la niña celebrar la boda pronto, 

antes que entrara la nueva luna. 
Ella aceptó el amor puro de Ivdo como una nece idad 

que llenaba el vacfo de u vida olitaria, y la fre ca ma­
ñana de verano fué te tigo de lo e pon ale encillo del 
amor y la juventud ri ueña. 

v 

S igu ió sola con paso lento el camino que conducía al po­
b lado. Un mundo nuevo se abría á u ojo. u corazón de 
niña acababa de de pertar al franco llamamiento del amor 
y amab a la vida porque ivdo había aparecido en ella para 
gu iarla y dulcificarla. Y la dicha de lo in tan te recién 

pa ados ejercfa el mágico poder de hacerla ol"idar u 
pena. 

Caminaba como en un ueño; di traída tomó un trillo 
que conducfa por una cuesta directamente á la plaza, de -
embocó de pronto á ella, y allí la real idad de L1uda ofre­
ció á u vista una escena aterradora. 

Tirada sobre la pi edra de sacrificios, yacia la figura de 
una m ujer en extravagante posición. orrió p.·e uro a al 
s i t io, y se detuvo t mblando: en la facciones lívida de 
aqu ella i nfel iz reconoc ió á u madre. 

Un g r ito penetrante de dolor, grito gutural" ca i alvaje, 
hendió el a ire. Zulai pedía a uxi lio, llamaba, y á sus grito 
no r espondía ino e l eco. 

S e agachó y la palpó: estaba fria, parecfa muerta, y in 
em ba rgo, notó que u corazón palpitaba débilmente. ¿ ué 
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e ucedía? ¿Por qué e taba yerta y en aquella po tura? 
Todo el pe o de u cuerpo e apoyaba obre la cabeza, 
pue aunque echada obre el dor o, é te e levantaba de 
a piedra formando un verdadero arco. Trat6 de alzarla 

vero a lgo como una fuerza mi trio a, 6 como un pe o 
norme gravitaba obre aquel cuerpo, impidiendo moverlo. 

Tuvo miedo por primera vez en u vida . 1iedo por ella 
i ma, miedo por u madre. 610 lo e píritu maléfico 

>adían haberla ca"ti rado de un modo tan cruel; 110s te­
ían tanto podere obre 10 mortale, que. le e ra dado 
rod ucir un ueño de muerte como é te. 
Domin6 u ollozo para contemplar á u alrededor: 

rancho permanecían aún con u puerta cerrada, y 
o daban señai de vida: el Palenque e alcanzaba á ver á 

1 lejo . Todo e taba ilencio o. i adie acudía para oco­
rrerla, nadi e para cou olarla! 

Pero e n ud . olaci6n, aquella naturaleza enérgica y 
rvorosa no e abati6. Mir6 á riente: el 01 nacía, de­
ama ndo lu z y calor; e e A tro e pleñdoro o ería u 
n. uelo, á él elevaría una plegaria . 
. \rrod i1l6 e; agach6 u cabeza en eñal de humildad, le­

ant6 e n alto u brazo en actitud uplicante y le dirigi6 
,a en cilla, pero elocuente imprecaci6n: 

¡Oh Dio ol! tú que da vida á todo 10 ere, é ilu­
ina hasta la oculta hondonada, revive á mi madre que-

r la, y alumbra de nuevo mi endero: lo he perdido, y la 
t'uridad me acobarda y deti ne en la aflicci6n ... 
Dicho lo cual rindi6 'u brazos, y qued6 umergida en 
loroso éxta i lar"o rato. 

(COlllill liará) 
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PERMANENTE 

LA SOCIEDAD TEOSOFICA 

Esta ociedad, que fué fundada en New York el 17 de 
noviembr de 1875, y que actualmente cuenta COIl má de 
600 Ramas extendidas por todo el mundo, tiene por objeto: 

19- Formar el núcleo de una Fraternidad Universal de 
la Humanidad, si.n di Unci6n de raza, creencia, sexo, cas­
ta 6 color. 

29- Fomentar el estudio de la literaturas, religion e y 
ciencias Arias y ott'as Orientale . 

39-Un tercer objeto- perseguido únicamente por un cier­
to número de miembros de la Sociedad- es investigar las 
leyes no explicadas de la Naturaleza y los poderes p ¡qui­
co latentes en el hombre. 

A nadie e le pregunta, al entrar á formar parte de la 
Soc iedad, cuales on sus opiniones religiosas, ni se permi­
te la ingerencia en éstas; pero se le exige á cada cual, an­
tes de u adm; i6n, la prome a de practicar para con los 
demás miembros, la ,uisma tolerancia que para í quiere . 

Equivocadamente se ha sostenido por ahí que han exis­
tido varias clases de Teosofía, 10 que no puede el'. Habrá 
habido Sociedades cuyas tendencias se conexionen con la 
TEOSOFíA; pero según anterior.mente lo hemos afirmado, 
la TEOSOFíA no ha podido nunca ser Iuás que una, porque 
una es la Verdad. Elena P . Blavatsky decía á e te propó­
sito: «Si hablá de la Tl'WSOFfA, contesto que, así como ha 
existido eternamente á través de los infinitos ciclos del 
pasado, así también vivirá en el infinito porvenir, porque 
la TEOs OFtA es s in6nima de la VERDAD ltTERNA. » 






